
Mientras el colapso climático global se acelera, aumentan también las tensiones 
geopolíticas, el multilateralismo va en declive y los gobiernos del Norte Global recortan 
la ayuda al desarrollo y elevan el gasto militar. Las promesas de una financiación 
climática de alto impacto siguen en gran medida sin cumplirse, y los países 
“desarrollados”/ricos/del Norte Global se esconden tras la excusa de que no hay 
suficiente financiación pública disponible. Pero, en realidad, hay mucho dinero 
disponible, y tenemos una puerta abierta para alcanzar los objetivos globales de 
clima y desarrollo: una agenda de justicia tributaria ambiciosa. Junto con otras 
reformas sistémicas/macroeconómicas, una tributación justa ayudaría a movilizar 
los ingresos públicos nacionales para financiar acciones climáticas públicas audaces 
y a reformar las normas tributarias internacionales vigentes para hacer que paguen 
los grandes contaminadores, tales como las corporaciones multinacionales de 
combustibles fósiles y otros sectores perjudiciales para las personas y el planeta.

Los ingresos tributarios al rescate

Estamos estancados en la ruta de Bakú a Belém1, sin un rumbo claro para ampliar la 
financiación climática y alcanzar la meta de $1.3 billones necesaria en el Sur Global 
para abordar la crisis climática. La iniciativa para proporcionar financiación climática 
adecuada a las naciones del Sur Global está perdiendo fuerza. Los flujos internacionales 
de financiación climática aún están muy por debajo de la financiación necesaria 
para cumplir los objetivos del Acuerdo de París. El déficit de financiación climática 
internacional se estima entre US$187,000 millones y 359,000 millones por año sólo

(1) La Hoja de Ruta de Bakú a Belém es un proceso en el marco de las negociaciones de la CMNUCC que encomendó 
a las presidencias de la COP29 y la COP30 explorar cómo aumentar la financiación a las Partes que son países en 
desarrollo para la acción climática desde todas las fuentes públicas y privadas a por lo menos USD 1.3 billones por 
año para 2035.
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para la financiación de la adaptación, frente a los $28,000 millones efectivos previstos 
para ese fin en 2022, según el Informe sobre la brecha de adaptación 2024. Además, 
los países del Sur Global necesitan hasta $500,000 millones al año para hacer frente a 
los daños y pérdidas.

Sin embargo, los países del Norte Global responsables de emisiones históricas no están 
aportando ni de cerca las sumas de financiación climática a las que se comprometieron, 
y la mayor parte se otorga en forma de préstamos, lo que aumenta injustamente la 
carga de la deuda en el Sur Global, que ya es elevada. Además, el nuevo objetivo 
de financiación climática establecido en la COP29 es sumamente insuficiente para 
responder a las necesidades, el fondo de financiación para daños y pérdidas (D&P) 
está prácticamente vacío y es improbable que se cumpla la Hoja de Ruta de Bakú a 
Belém si no se producen cambios. Esta trayectoria no es inevitable, sino resultado de 
decisiones políticas, y los gobiernos aún pueden decidir actuar de forma diferente.

Los ingresos tributarios al rescate

Más eficaz que los enfoques regresivos y las promesas vacías del sector privado, la 
tributación es el superpoder de las sociedades. La financiación climática sostenible y de 
alto impacto puede provenir del erario público. Y puede llenarse gravando las ganancias 
y activos de las grandes empresas y los individuos adinerados, que actualmente se 
resisten a pagar la parte que les corresponde.

Para que la tributación se convierta en una fuente fundamental de financiación 
climática, necesitamos un sistema tributario global progresivo, alineado con el clima, 
transparente y equitativo. Transformar las normas de la tributación global puede 
acabar con la evasión fiscal, combatir los delitos contra los recursos naturales que 
facilitan los flujos financieros ilícitos (FFI) e incentivar la transición hacia el abandono 
de los combustibles fósiles. Aquí es donde la justicia tributaria y la justicia climática van 
de la mano: para exigir a los gobiernos, especialmente a los del Norte Global, la rendición 
de cuentas por la asignación de los fondos públicos necesarios para la adaptación, la 
mitigación y las reparaciones, además de acelerar una transición justa a nivel mundial.



Quien contamina paga impuestos: progresividad y equidad 
como brújula

La tributación es la herramienta más poderosa que tenemos para garantizar suficientes 
recursos financieros públicos para restaurar y proteger la naturaleza y el clima, así 
como para financiar la infraestructura necesaria. Sin embargo, al añadir la tributación 
a las herramientas de la política ambiental, es fundamental evitar impactos regresivos. 
Incluso la tributación que busca abordar los desafíos ambientales debe ser progresiva 
y regirse por la equidad y el principio de “quien contamina paga”.

Hasta la fecha, la interpretación y aplicación dominante de este principio a través de 
la tributación ha tenido efectos regresivos. Las medidas tributarias con un impacto 
ambiental intencionado, como los impuestos a los combustibles, se dirigen 
principalmente a los consumidores, directa o indirectamente. Los hogares con ingresos 
más bajos, que gastan una mayor proporción de sus ingresos en combustible para el 
transporte, la cocina, la calefacción, etc., soportan una parte relativamente mayor del 
impuesto. Esto provoca regularmente protestas públicas a gran escala por parte de 
actores que, aunque generalmente podrían estar a favor de la acción climática, al 
mismo tiempo se preocupan por la justicia social.

En cambio, los nuevos impuestos ambientales progresivos deberían centrarse en las 
corporaciones que se lucran contaminando el clima. Gravar las ganancias de la industria 
de los combustibles fósiles reducirá la rentabilidad de los modelos de negocio de extracción 
y desalentará la continuidad de las mismas prácticas actuales. Además, aprovechar sus 
enormes ganancias generará importantes ingresos tributarios que podrán reinvertirse 
en la acción climática.

Nuevas fuentes de financiación pública: Las herramientas 
de la justicia tributaria

La política fiscal debe responder no sólo a la desigualdad, sino también al colapso 
planetario. Se pueden encontrar recursos adicionales para subsanar el déficit de 
financiación climática aprovechando los instrumentos progresivos de la justicia tributaria.

1. Gravar la riqueza y los activos ocultos: Gravar la riqueza requiere primero sacar 
a la luz la riqueza oculta en paraísos fiscales, cuyas estimaciones oscilan entre 
$7.6 billones y $18.5 billones. Esto causa una pérdida anual estimada de ingresos 
públicos de entre $156,000 millones y 169,000 millones, debido a la mínima 
tributación de las ganancias de capital, las rentas del capital u otros impuestos que 
los más ricos deberían pagar sobre esta riqueza. Esto incluso excluye el potencial 
de un impuesto explícito sobre la riqueza, que podría recaudar al menos $200,000 
millones anuales, incluso con tasas impositivas moderadas.      
                         



2. Reformar la tributación corporativa: El impacto de la evasión fiscal transfronteriza 
por parte de las multinacionales es significativo, con hasta $311,000 millones anuales 
de ingresos fiscales no percibidos. Si se suman los llamados ‘efectos indirectos’ 
generados por la competencia entre países por ofrecer los impuestos más bajos, el 
FMI estima que las pérdidas fiscales anuales ascienden a $500,000 millones, de los 
cuales $200,000 millones corresponden a los países del Sur Global.  

3. Combatir los flujos financieros ilícitos: Los flujos financieros ilícitos están en la 
raíz de delitos ambientales y contra los derechos humanos, tales como la pesca, la 
tala, el comercio de fauna silvestre y la minería ilícitos. La transparencia pública en 
la propiedad de los activos y la titularidad real de las empresas, para saber quién 
está detrás de estos delitos ambientales y abusos a los derechos humanos, puede 
reducir el costo de la pesca ilícita ($23,500 millones por año), o el de la tala ilícita (al 
menos $50,000 millones por año), ambas casi exclusivamente en el Sur Global.

4. Terminar con los incentivos fiscales perjudiciales: Las exenciones de impuestos 
corporativos, si bien a menudo se promueven como una estrategia de desarrollo 
para atraer inversión extranjera directa (IED), con frecuencia demuestran ser 
innecesarias para interesar a los inversores reales, y están abiertas a la corrupción y 
el abuso debido a la enorme cantidad de exenciones discrecionales.

5. Gravar las ganancias de las industrias contaminantes: Con su excesiva huella 
ecológica, la industria de los combustibles fósiles tiene una responsabilidad 
particular en el agravamiento de la catástrofe climática y ecológica. Los accionistas 
se han beneficiado de las recientes ganancias récord de la industria de los 
combustibles fósiles, que continúa expandiendo su extracción y producción en lugar 
de contribuir significativamente a la transición hacia el abandono de los combustibles 
fósiles. Un impuesto extra a las ganancias de la industria de los combustibles fósiles 
puede incentivar la transformación de este sector (es decir, sacarlo del negocio vía 
impuestos), y a la vez generar ingresos públicos adicionales muy necesarios para la 
financiación climática.Christian Aid and CCFD-Terre Solidaire.



La Convención Tributaria de las Naciones Unidas y la 
CMNUCC van juntas

De camino a la COP30 en Belém, los defensores de la justicia climática deberían visitar 
las Naciones Unidas en Nueva York. En agosto, comenzarán con fuerza las negociaciones 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cooperación Internacional en 
Cuestiones de Tributación (CMNUCT). Está en juego nada menos que una oportunidad 
histórica para redefinir las normas tributarias globales de forma verdaderamente 
inclusiva: combatir las causas profundas de la elusión fiscal, la evasión fiscal y los 
flujos financieros ilícitos; institucionalizar la transparencia tributaria a nivel mundial; 
cerrar las lagunas legales; fortalecer la aplicación de las leyes tributarias, y hacer valer 
la equidad en el sistema tributario en beneficio del Sur Global. Y los activistas por la 
justicia climática encontrarán allí aliados en su lucha por ingresos públicos adicionales, 
tan urgentemente necesarios para la acción climática.

*Blog elaborado por Latindadd, Eurodad, CAN Internacional, INESC, WEDO, 
Financial Transparency Coalition, WWF Brasil, OXFAM, Christian Aid y    
CCFD-Terre Solidaire.


